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Introducción


No hay arte sin creación, por eso la creatividad es un ingrediente indispensable en la pintura que todo pintor debe desarrollar. La creatividad implica riesgo y valentía; creatividad es lanzarse a la aventura, buscando la singularidad y la innovación, buscando la respuesta personal. Pero de nada sirve lanzarse al mar si no sabemos nadar, la experiencia durará muy poco. Aprender a pintar es aprender a moverse en el medio de la pintura: el lenguaje visual, como aprender a nadar es aprender a moverse en el agua. Este libro nos lanza al agua provistos de ayuda, ya que, por un lado, impulsa el desarrollo de la creatividad pero, por otro, se adentra en el conocimiento del medio: el lenguaje pictórico.


El lenguaje verbal dispone de un alfabeto y una sintaxis; las palabras y los silencios cobran sentido en cada frase y éstas en la globalidad del texto. En un cuadro sucede igual: el lenguaje pictórico está compuesto de elementos que cobran sentido en una composición, como en el lenguaje verbal. El alfabeto de la pintura se halla formado por el color, la forma, el espacio y el trazo. Los tres primeros elementos están muy relacionados con la imagen y el último con la física del cuadro. Si lo comparamos de nuevo con el lenguaje verbal, el color, la forma y el espacio serían las palabras, las pausas, las expresiones o frases, y el trazo sería el tono de voz, la velocidad y la carga emocional de quien habla.


Sería absurdo pretender estudiar cada uno de estos cuatro elementos aislándolo completamente de los otros, ya que los cuatro se interrelacionan como lo hacen las palabras, los silencios y la entonación en un discurso. Pero sí es posible centrar la atención en cada uno de ellos, para conocer a fondo cómo funciona el lenguaje visual y dar una respuesta creativa empleando ese lenguaje. En este libro vamos a centrar nuestra atención en uno de ellos: la forma. Tras una introducción donde se explica la teoría de la forma en la pintura, se plantean quince propuestas creativas agrupadas temáticamente por géneros pictóricos, para que el lector experimente creativamente con la forma, buscando su lenguaje personal.


Gemma Guasch y Josep Asunción


Gemma Guasch y Josep Asunción son dos artistas visuales que compaginan la creación artística con la docencia de la pintura. Ambos son licenciados en Bellas Artes por la Universidad de Barcelona, y cada uno de ellos ha realizado numerosas exposiciones en España, Italia y Alemania. Desde 1995 trabajan en proyectos comunes con el nombre de Creart, una asociación cultural que experimenta en las creaciones artísticas colectivas. Su larga experiencia como profesores en la Escuela de Artes y Oficios de la Diputación de Barcelona al frente de las aulas de pintura, avala cada una de las propuestas de este libro.
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Se pinta con el cerebro y no con las manos.


Miguel Ángel,


carta a Monseñor Aliotti, 1542




La forma en el lenguaje pictórico
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“Para mí una forma nunca es algo abstracto; siempre es un signo de algo. Siempre es un hombre, un pájaro, o algo más. Para mí, pintar nunca es la búsqueda de la forma por la forma.”


Joan Miró,


Entrevista con James Jonson Sweeney para Partisan Review, 1948.
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Forma y percepción visual


Cuando hablamos de forma nos referimos a dos realidades: por un lado, la apariencia externa de los objetos (su “cuerpo”) y, por otro, el modelo mental que tenemos de ellos (su “alma”). Algunas lenguas emplean distintas palabras para ambos conceptos, otras sólo una. En todo caso, aunque estas dos realidades son bien diferentes, van siempre unidas, como las dos caras de una misma moneda.


Esta conexión entre forma material o perceptiva (“cuerpo”) y forma general o conceptual (“alma”) se pone de manifiesto durante el acto perceptivo. La percepción no es un fenómeno pasivo sino un proceso activo: los ojos sólo son receptores de estímulos, pero la mente, auténtica protagonista de la percepción, recoge esos estímulos y los analiza, sintetiza y relaciona con modelos adquiridos en experiencias previas.
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En la información visual, la forma debe ser aislable y reconocible desde su estructura (por su silueta, esqueleto, contorno o volumen), de manera que el espectador pueda identificarla asociándola con sus modelos o patrones mentales y dándole un nombre (gato, casa, círculo, agujero, etc.). De otro modo, se percibiría como textura, superficie o espacio, pero no como forma. La forma, pues, tiene límites.
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Los psicólogos de la gestalt definieron la ley básica de la percepción visual del siguiente modo: “… todo esquema estimulador tiende a ser visto de manera tal que la estructura resultante sea tan sencilla como lo permitan las condiciones dadas”. Veamos cómo este hexágono irregular se percibe claramente cuando se presenta de forma aislada (1) o acompañado de otra forma de rasgos muy distintos –curvas– (2); pero desaparece perceptivamente cuando se presenta en un contexto de rasgos parecidos –triángulos– (3). La mente tiende siempre a buscar el camino más fácil; por eso percibe, en este caso, un cuadrado y un rectángulo en lugar de un hexágono rodeado de triángulos. Si el contexto se complica en exceso (4), la forma desaparece por completo y se percibe una textura o superficie.


Por la ley perceptiva del cerramiento, la mente percibe las figuras aunque estén inacabadas. En este caso (5) percibimos un cuadrado y no cuatro esquinas independientes.
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Algunas formas presentan ambigüedad o doble lectura. Las flechas (6) pueden ser percibidas hacia arriba o hacia abajo, según se centre la mente en el positivo o negativo.


Los límites y la estructura de la forma


Al definir una forma podemos referirnos a dos aspectos distintos de la misma:


1. sus límites reales: masas, líneas y volúmenes;


2. su esqueleto estructural, creado en la mente durante la percepción de esa forma y que, ocasionalmente, coincide con esos límites. Podemos, pues, representar gráficamente esa forma desde cualquiera de estos dos aspectos. Si lo hacemos desde sus límites tenemos varias opciones. La primera es trazar la silueta que definirá sus límites espaciales, es decir, su masa; la segunda, representar mediante líneas de contorno sus rasgos morfológicos, y la tercera, expresar su volumen mediante el claroscuro. Si optamos por definirla desde su esqueleto estructural, recurriremos al esquema más simple y definitivo de esa forma; si, por ejemplo, quisiéramos explicar a alguien, de forma rápida y sintética, cómo es una escalera de caracol, dibujaríamos una espiral ascendente (su esqueleto estructural) y no sus contornos, silueta o volumen (sus límites). El esqueleto estructural de cada forma se deriva —como dice Arnheim— “de su contorno mediante la ley de la simplicidad: el esqueleto resultante es la estructura más simple que se puede obtener de la forma dada”.
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Montserrat Gudiol, Pareja sentada, 1975.


Colección particular.


Partimos de una figura de este cuadro de Gudiol (1933) para analizar los distintos niveles perceptivos de la forma: su esqueleto estructural, su masa (silueta), sus límites lineales (contornos) y su volumen (claroscuro).
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El esqueleto no es el fruto de un cálculo, sino que se descubre de forma intuitiva y simple. Casi siempre se define por las direcciones y los ángulos de la forma. En el caso de una figura humana se trata de líneas de tensión, ejes o figuras geométricas muy simples: triángulos, elipses, rectángulos, trapecios, etc., y rara vez coinciden con los contornos o con el esqueleto óseo.
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Las líneas son un buen recurso gráfico para definir los límites y la morfología de un objeto. Las líneas de contorno pueden dibujar no sólo los límites exteriores de la forma (contorno exterior) sino también los rasgos internos (contornos interiores), de modo que unos pocos contornos interiores bien trazados pueden explicar la totalidad de la forma, como se aprecia en este ejemplo.
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La silueta la definen los límites que ocupa la masa de la forma en el espacio. Una silueta no ofrece detalles, pero puede dar a entender la esencia de la forma si ésta se presenta en una buena posición. Los ejemplos más claros de definición de la forma mediante la silueta los hallamos en las sombras chinas y en los retratos de perfiles en papel recortado.
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Sin luz no hay percepción visual, por eso la forma de un cuerpo está definida directamente por el efecto de la luz sobre él. El modo más fiel de representar cualquier forma percibida visualmente es mediante el claroscuro. Éste distribuye las luces y sombras definiendo los volúmenes del cuerpo y aportando tridimensionalidad y presencia.


Tipología y características de la forma


La clasificación de las formas se realiza atendiendo a distintos criterios: su origen, estructura, ocupación espacial, ritmo, nitidez, complejidad, etc. Siempre se debería definir una forma analizándola desde todos estos puntos de vista para evitar encasillarla en un sistema cerrado. Las tipologías deben ser ante todo una ayuda para disponer del vocabulario necesario al definir las características de cada forma.


De todas las clasificaciones posibles, en este libro se ha optado por agrupar las formas en función de dos criterios generales: según su origen y según sus características visuales.


Clasificación de las formas según su origen


En función de su origen, las formas pueden ser naturales o artificiales. En el grupo de las naturales hallamos formas orgánicas (vivas o	muertas, animales o vegetales), minerales (piedras, montañas, acantilados…), atmosféricas (nubes, gases, brumas…) o de fluido (líquidos, eléctricos…).


Respecto a las formas artificiales descubrimos cuatro tipos: las geométricas (arquitecturas, muebles, máquinas…), las gráficas (signos, símbolos, esquemas…), las superficiales (tejidos, mallas…) y las fantásticas (formas oníricas, abstractas…).


Clasificación de las formas según sus características visuales


Morfológicamente, clasificamos las formas atendiendo a varios aspectos. Si nos centramos en su ocupación espacial distinguimos tres grupos: bidimensionales (son las formas planas, como los signos, siluetas y contornos), tridimensionales (cuando las formas tienen relieve, volumen o profundidad espacial) y lumínicas (formas etéreas, transparentes, reflectantes o brillantes).


Si analizamos su grado de nitidez, las formas pueden ser más o menos descriptivas, ambiguas, difuminadas, distorsionadas, contrastadas o enfocadas. Este aspecto afecta directamente al grado de percepción y reconocimiento de la forma. Si las clasificamos según su ritmo, pueden ser estáticas o dinámicas, llegando incluso a tener un aspecto veloz, como se produce en el futurismo o el bolidismo.


Si observamos su complejidad, hallamos formas simples y formas compuestas, que consisten en agrupaciones de varias formas, como desarrolló por ejemplo el cubismo. Finalmente, todas estas formas pueden diferenciarse según su estructuración, que puede ser geométrica (formas gráficas, planimétricas o poliédricas), volumétrica (formas modeladas, replegadas, etc.), esponjosa (de origen atmosférico, vegetal o animal) o lineal (formas curvilíneas, retorcidas, sinuosas, gestuales, etc.).
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